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El pueblo kichwa kañari, ubicado en la parte sur de la Sierra interandina, 
en las provincias del Azuay y Cañar en la República del Ecuador; es un 
pueblo ancestral de más de 15 000 años de historia, cultura, costumbres 
y tradiciones, en las cuales evidencias arqueologicas y lingüísticas dan tes-
timonio de su presencia hasta la actualidad y de ser un pueblo y cultura 
originaria, que abarca dentro de su territorio una gran diversidad de nichos 
y pisos ecológicos, con características físicas, climáticas y étnicas propias, 
desarrolladas y adaptadas en cada uno de estos espacios, en un proceso aún 
no determinado de milenios. Actualmente el pueblo kichwa kañari, es un 
pueblo que posee su propia cosmovivencia y saberes de relación armónica 
entre ser humano y naturaleza; su lengua actual es el kichwa y se habla el 
español o castellano como lengua de relación intercultural.

Dentro de nuestros saberes y conocimientos como pueblo kichwa ka-
ñari, como runas o ser humano de la zona amplia de los Andes, poseemos 
nuestra cosmovivencia dividida en tres mundos importantes como son: 
Hanan Pacha/Mundo Alto; Kay Pacha/Mundo Presente; y Urin Pacha/
Mundo Bajo. De esta relación cósmica, los conocimientos sobre la agri-
cultura se basan en una relación agro-céntrica, en la cual para el mundo y 
pueblo kañari la chakra es un espacio vital, de convivencia entre naturaleza 
y familia; un lugar lleno de espiritualidad y relación cósmica, que fortalece 
los lazos de unidad entre familias (ayllu) permitiendo el desarrollo íntegro 

La chakra andina desde la cosmovivencia 
del pueblo kichwa kañari-Ecuador

Luis Antonio Alulema Pichasaca
William Xavier Guamán Encalada “Amaru Inti”*

* Integrantes de la Escuela de Educación y Cultura Andina, Universidad de Bolívar, Ecuador.
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de la cultura que, a pesar de siglos y años de dominación y explotación, 
sigue vigente en nuestras comunidades hoy en día. 

Bajo la perspectiva de la chakra se produce una gran diversidad de 
productos como tubérculos andinos (papa, ocas, mellocos, mashua, entre 
otras), gramíneas (gran diversidad de maíz), cereales (cebada, trigo, qui-
nua, kiwicha o amaranto, entre otras), leguminosas (arveja, lenteja, frejol y 
otras). En el contorno y dentro de esta chakra se encuentra una diversidad 
de plantas medicinales y hortalizas, todo ello de ciclo corto y medio, que 
dinamiza la alimentación y nutrición de cada familia, y que es el centro de 
su vida y de armonía comunitaria-espiritual. 

La chakra kañari tiene mucha relación con la Cruz Andina o Chakana, 
ya que de esta relación cósmica se basa la vida y armonía de las comuni-
dades kañaris. Desde esta relación nace y se establece el “Sumak Allimi 
Kawsay” que interpretado al español es “La armonía para el buen vivir”. 
Este pensamiento kichwa y en especial del pueblo kañari, tiene mucha re-
lación con lo interpretado actualmente en la Constitución de la República 
del Ecuador como es el “Sumak Kawsay” o Buen Vivir que es un horizonte 
para la perspectiva de un nuevo modelo alternativo de desarrollo nacional 
y local.
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Dentro del pensamiento del Sumak Allimi Kawsay nace la propuesta de la 
soberanía alimentaria, que para el pueblo kichwa kañari está en una relación 
con la chakra. La soberanía alimentaria se define como una producción sana 
o agroecológica, con semillas ancestrales, sin intervención de los transgéni-
cos; de una distribución equitativa en la producción, llena de los valores de 
solidaridad, ayuda mutua y voluntaria. Sobre todo la soberanía alimentaria 
es un espacio de orgullo, de identidad, de espiritualidad, donde la familia y la 
comunidad se reúne por la vida y esto significa, además realizar días festivos 
en cada ciclo de producción como son los Raymikuna, consistentes en:

Killa Raymi, fiesta de la Madre Luna, mes de septiembre inicio del 
ciclo agrícola. Kapak Raymi, fiesta de la Germinación, mes de diciembre 
ordenamiento de la Chakra. Paukar Raymi o Lalay Raymi, fiesta del Flore-
cimiento o Abundancia, meses de febrero o marzo es la fiesta del carnaval 
en la cual el pueblo Kañari se prepara y espera la llegada y bendición del 
Tayta Carnaval; Inti Raymi, fiesta del Padre Sol, mes de junio, celebración 
de la cosecha y cantos del Haway.

Nuestro pueblo kichwa kañari se identifica como un pueblo del don 
de dar, esto es, un pueblo de ayuda sin recibir nada a cambio; más bien lo 
importante es relacionarse entre pueblos y fortalecer los lazos de unidad y 
respeto dentro de un marco de un diálogo sin dominio desde la intercul-
turalidad. Para el pueblo kañari, la interculturalidad ha sido un espacio de 
relacionarse y compartir los conocimientos, las experiencias y, sobre todo, 
fortalecer los lazos culturales desde el pensamiento del Tawantinsuyu y 
desde nuestra gran Abya-Yala. Somos un pueblo kichwa kañari que nos 
sentimos orgullos de nuestra identidad, cultura que poseemos ancestral-
mente y hoy la compartimos con todos.

La chakra de las familias kañaris del urin pacha (zona baja), una propues-
ta alternativa frente al gran problema social, ambiental local y global

Para las comunidades del pueblo kañari de urin pacha (comunidades de la 
zona Baja), específicamente las familias de la comunidad de Pucango de la 
parroquia General Morales, cantón Socarte (Cañar), la chakra es el centro de 
la vida, ya que de ello dependen la alimentación, salud, armonía espiritual y 
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finalmente una economía social y solidaria entre las familias y la comunidad. 
En esta lógica es muy importante la relación armónica del hombre con la 
naturaleza y el cosmos, ya que de esta relación también depende el tener una 
abundancia de producción del ciclo de la chakra, por lo menos en una dura-
ción de tres años. Por ello, es muy importante realizar las diferentes prácticas 
en relación íntima con el calendario agrícola lunar andino.

El terreno para la chakra

Antes de realizar la preparación de suelo, el terreno que se destine debe 
tener un descanso de unos siete años. Generalmente, son zonas pastorea-
das con las especies bovinas y ovinas; en donde, por este lapso de tiempo, 
se recupera y se fertiliza con los excrementos de los animales pastoreados. 
Luego de esta consideración, se buscan los meses oportunos del año para 
su preparación, considerando también las condiciones climáticas que en 
los últimos años han sufrido variaciones. Para la preparación, como es la 
ruptura del suelo, se utiliza la mano de obra con herramientas agrícolas, la 
yunta; para luego dejarlo descansar al menos un mes. En este tiempo, las 
malezas se descomponen y posteriormente hacen al menos dos a tres veces 
la cruza con yunta para suavizar el suelo, dependiendo de su textura y es-
tructura, con la finalidad de dejar un suelo mullido y listo para la siembra.

Implementación de la chakra

La siembra para la comunidad representa mucha ritualidad. Por esta razón 
se busca un tiempo-espacio oportuno y adecuado, para ello el ciclo de 
la luna tiene su influencia y para la familia indígena-andina no se puede 
sembrar en cualquier día sino en luna llena, ya que de ella depende el 
rendimiento productivo, así se mantiene la relación del hombre-naturale-
za-cosmos. La siembra es una ritualidad donde lo primero es realizar un 
mañay, pedir permiso a la Pachamama (madre tierra). Esta petición y ritual 
se la realiza mediante la evocación sagrada y se fertiliza las semillas. Para 
ello, se prepara un cántaro con semillas de distintas especies y variedades, 
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con ello, las mujeres lideradas por la yachak, mujer líder, realiza la fertili-
zación de suelo, y en la parcela se ubican los cuatro suyos (norte, sur, este y 
oeste) haciendo la forma de una cruz, en la unión de los dos paralelos, es 
decir, en el centro del terreno se hace una excavación de un agujero u hoyo 
de una cierta profundidad para la presentación del mañay, evocando a la 
Pachamama, se ofrenda las semillas y se las entierra. Luego de este ritual, 
se realiza la siembra de las semillas como: tubérculos (papas, oca, melloco, 
mashua, achira, jícama, camote, zanahoria blanca y otras), leguminosas 
(como la arveja y la haba), cereales (quinua, cebada, trigo), cucurbitáceas 
(zapallo, limeño, zuquine, zambo y achogcha y otras). Todas estas semillas 
conforman la chakra y en su contorno se realizan cashiles o hileras depen-
diendo del terreno y la distancia como límites y decoración.

Producción de la chakra

Dentro de la chakra kañari las distintas variedades de semillas son nativas y 
de diferentes ciclos de producción, razón por la cual las cosechas tampoco 
son uniformes. Las labores agrícolas que se realizan en el ciclo de la chakra 
son: deshierba y aporque de las plantas de ciclo mediano y largo plazo; 
otros productos se cosechan en tiempo corto y en los espacios cosechados 
son aprovechados para la siembra de gramíneas (diferentes variedades de 
maíz), leguminosas (arveja, haba, frejol y chochos) cereales (trigo, cebada), 
distribuyéndolas en forma equitativa y homogénea; en todas las etapas de 
siembra también las hortalizas y plantas medicinales son parte del proceso 
y dan armonía y diversidad a la chakra Kañari; así que el segundo año la 
producción continúa en forma integral y diversa.

El tercer y cuarto año de producción, por lo general, son de los ciclos 
de mediano y largo plazo, de las plantas medicinales, raíces y tubérculos 
andinos, para lo cual depende de la fertilidad de suelo y manejo de la 
chakra, para su producción y durabilidad, y de esta manera asegurar la 
alimentación y convivencia familiar.

La chakra, actualmente, produce gracias a la ayuda también de abonos 
orgánicos como el bocashi, compost y violes, que son insumos para abonar 
el suelo y como bioestimulante para las plantas, de esta manera se enfoca 
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hacia una producción limpia y ecológicamente apropiada; fomentando la 
soberanía alimentaria, salud y la economía de las familias y, de manera 
especial, de la comunidad o ayllu Pucango.

Experiencias vivenciales

Vivenciamos los conocimientos y saberes ancestrales de la cultura kañari, 
específicamente de las comunidades del Urin Pacha o zona baja. Aplicar y va-
lorar las tecnologías ancestrales de manera oportuna y apropiada en la chakra 
es lo que nos conlleva a una producción limpia, equilibrada y ecológicamen-
te apropiada. La chakra, para el ayllu es el lugar de: meditación, sanación, 
emotividad, equilibrio de energías (físico, sicológico y espiritual). La chakra 
es un lugar de disponibilidad de una diversidad de productos limpios y ga-
rantizados para una alimentación sana durante varios años. Entender el tér-
mino ayllu, no solo como familia, comunidad, llakta (lugar), sino el convivir, 
donde todos tienen vida (tukumi kawsay) y todos somos importantes, nadie 
es más ni menos, por lo tanto es armónico, íntegro, totalitario y holístico.

Conclusión

Estamos en un proceso de investigación y convivencia con nuestros sa-
beres ancestrales de la cultura originaria. En este marco entendemos que 
los conocimientos de nuestros Taytas (sabios) están vivos y que podemos 
evidenciarlo en esta comunidad y otras. Para las familias de la comunidad 
Pucango, la chakra es considerada la vida misma del ayllu, en donde con-
viven no solo entre familias y la comunidad; sino el hombre con la natu-
raleza, donde el cosmos es sagrado. La chakra es el centro donde podemos 
entender que el ayllu está en un tiempo-espacio, porque ahí convive entre 
seres humanos, variedades de especies vegetales y animales, apoyándose 
y alimentándose unos a otros, donde también podemos entender ahí el 
verdadero Sumak Allimi Kawsay, más conocido como la armonía del buen 
vivir, que busca la humanidad entera frente a los actuales problemas socia-
les y ambientales, vividos tanto a nivel local como planetario.




